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Los enormes recursos que ofrecen actualmente las doctrinas de la Contabilidad permiten una visión competente para guiar a las autoridades, los inversores, las autoridades fiscales y al poder judicial, en fin, a todos los que necesiten comprender sobre “la dinámica de los capitales".

Tal fue el avance que se produjo que es imposible para aquellos que no tienen una formación cultural específica interpretar el lenguaje de la contabilidad y así mismo entender lo que ella puede ofrecer como recurso intelectual. 

La antigua visión de que sólo guardar en la memoria los hechos y demostrarles que era suficiente, quedó ya hace bastante tiempo superado. 

Entender lo que recordamos, reconocer que hay fenómenos específicos que han de estudiarse en relación con el movimiento del patrimonio, fue una percepción que hace más de dos milenios y medio ya estaba latente en el oriente y entre los pensadores de la antigua Grecia. 

Dijo el gran pensador Aristóteles (384 A.C. - 322 A.C.), que había una ciencia que cuidaba de la riqueza de las personas y que no era la economía, sino, un conocimiento distinto (obra "La Política"). 

En la antigua India, Kautylia en su famoso "Arthasastra" (300 A.C.) ya evidenciaba conocimiento del área de la contabilidad y lo trataba como algo especial. 

Consultores de contabilidad con el tiempo expresaron sus opiniones y fue uno de ellos, famoso en su tiempo, el precursor de la construcción de una forma de entender la disciplina de los registros.

Me refiero a AngeloPietra, que en 1586 puso en marcha el paso decisivo para la construcción científica de la Contabilidad, produciendo conceptos básicos. 

Desde las formaciones conceptuales surgieron las teorías, en un principio de naturaleza limitada a la "forma", pero luego, en el siglo XIX, exteriorizando la "esencia", o sea, el "patrimonio". 

A partir de los estudios que se realizaron posteriormente (desde finales del siglo XVIII), la contabilidad fue finalmente consagrada como la ciencia (1836) por el más famoso cuerpo del mundo intelectual de su tiempo, la Academia de Ciencias de Francia (la misma que entre otras incluyó la tesis de Lavoisier, padre de la Química Moderna y Pasteur, el padre de la microbiología). 

Hace, por lo tanto, cerca de dos siglos que la contabilidad se reconoció como un conocimiento específico de orden superior y competente para observar la dinámica de la riqueza e interpretarla con seguridad. 

Los estudios avanzados del siglo XX elevarán toda el acervo del pasado a un sistema más moderno y a una corriente científica más moderna, el Neopatrimonialismo Contable, que organiza y produce en su doctrina un cierto número de modelos de comportamiento dinámico de la riqueza de las empresas (sobre ellos sugieren consulta a mi obra "Análisis Moderno de Balance al alcance de todos", Editorial JURUÁ). 

Estos modelos sostienen hoy el "Axioma" de la "Prosperidad", ósea, el gran objetivo de hacer útil la riqueza de manera constante.

Tan específico se ha convertido tal conocimiento que sólo los especialistas con una buena formación cultural logran ejercer el nivel de análisis, peritaje, auditoría, costos, planificación, control y consultoría. 

En los países desarrollados y muchos "emergentes" en sus economías, los contadores son indispensables en el asesoramiento y gestión empresarial, y no sólo como "informantes", pero, especialmente como "consultores". 

En mi larga carrera he tenido la oportunidad de presenciar el éxito y el fracaso de empresas en función de la calidad de los conocimientos contables que se les ofrece y los utilizados por ellos. 

El mal uso de los conocimientos especializados o la falta de ellos ha sido responsable de una serie de fracasos en las empresas; este hecho, según tengo entendido, responsabiliza a ambos - al usuario y al profesional. 

Es decir, aquellos que dejan de ir a los especialistas y los expertos que no saben ayudar son, a la vez, responsables de la gran mayoría de los fracasos en el mundo empresarial.
[bookmark: _GoBack]
Versão do Prof. GuillhermoHumire
